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P R O  U N I D A D
Hace ya mucho tiempo que se viene hablando insistentemente 

en todos los partidos y  organizaciones de la necesidad gue todos 
tenemos de unirnos más íntimamente, de entrelazarnos más fuerte­
mente para colaborar de una manera más eficaz por la causa común, 
gue a todos compete por igual.

Desgraciadamente, estos buenos propósitos no llegan a cuajar 
de una manera definitiva; los recelos siguen, las polémicas se sus­
citan diariamente desde las columnas de los periódicos, y  las discu­
siones de tipo doctrinal se suceden un día y  otro...

No están fundidas las organizaciones, los partidos, como un solo 
hombre, aunque su cordialidad es extraordinaria. Siempre queda 
algún rescoldo con que atizar un pequeño fuego de disensiones, de 
disparidades, etc.

Esto no debe, no puede ocurrir. Es absurdo que mientras que en 
las líneas de fuego, en las trincheras de todos los frentes, no se 
habla para nada de partidos, porque éstos han desaparecido en el 
ánimo de los combatientes para dar paso a una sola idea: vencer, 
sigan estas discusiones en la retaguardia. El luchador, forjado su 
espíritu en mil combates, reconoce aún más esta necesidad, la está 
viviendo. Por eso no pregunta jamás al compañero que tiene a su 
lado a qué partido u organización pertenece;  le es igual; sabe que 
es un antifascista, sabe que está verificando un esfuerzo exactamen­
te igual que el suyo para la consecución de la victoria final. No se 
lo pregunta porque no le interesa. Es un soldado del Ejército del 
pueblo, y  éste no tiene partidos, no puede, no debe en ningún modo 
entretenerse en discusiones inútiles, que no conducen más que al 
mutuo recelo.

A l combatiente en las trincheras no se le ocurre nunca tratar 
temas que puedan molestar las opiniones políticas de sus compañe­
ros. No han discutido nunca si deben o no unirse y  si deben o  no 
olvidar sus diferencias partidistas; lo hicieron ya desde que ingre­
saron en las huestes del pueblo. Y  las olvidaron porque no tienen 
más que un solo partido, una organización única: el Ejército popu- 
lar, y  una sola idea: vencer. Lo demás es secundario, no les intere­
sa en los actuales momentos.

En J808 el pueblo, al defender su independencia, no habló de 
ideas políticas. No las tuvo en cuenta. Tomemos nosotros por ejem­
plo la conducta de estos gloriosos forjadores de una Historia tan 
rica en episodios heroicos. Nuestro papel histórico es aún más tras­
cendental: estamos decidiendo, además de nuestra victoria, la del 
proletariado mundial contra el fascismo. No tenemos derecho a 
retardarla con nuestro excesivo celo y  con nuestra vigilancia mutua. 
No, Debemos ir unidos como un solo hombre hacia el total acaba­
miento de la guerra con nuestro triunfo.

Camaradas de todos los partidos y  organizaciones: Vuestros 
hermanos os_ saludan desde los frentes de Madrid, y  os ruegan, os 
piden, 08 exigen, que desaparezcan esas pequeñas diferencias, que 
no haya un solo descontento, para que de esta manera, todos fun­
didos en un solo  ̂hombre y  con un esfuerzo titánico, arrojemos al 
invasor de las tierras españolas en las que se atrevió a poner su 
planta. Tened en cuenta que sois imprescindibles para ello; que 
sin una retaguardia bien organizada no se puede conseguir la vic­
toria;^ que en vosotros tienen enteramente depositada su confianza 
los miles y  miles de hombres que luchan en los frentes. Haceos res­
ponsables por entero de esa confianza y  daos perfecta cuenta de 
vuestro papel en la lucha. Vuestros afiliados que se encuentran en 
los campos de batalla y  que juntamente con vosotros están elabo­
rando la victoria están orgullosos de vuestro trabajo. Haced des­
aparecer estas pequeñas diferencias, y  su agradecimiento será in­
menso. Cuando la contienda acabe, el pueblo soberano se dará a sí 
mismo la forma política que crea más conveniente. Estad seguros 
de Una época de prosperidad y  bienestar será el premio al
sacrificio de todos.
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Rompecabezas.— ¿Dónde está el control?

PRIMERO DE 
M A Y O

Fiesta del Trabajo. Día único en 
el año en que los trabajadores cele­
bran su propia exaltación. Fecha 
en que los proletarios de todo el 
mundo se acuerdan de que son pa­
rias aún más que en la faena co­
tidiana, porque ven más palpable 
la injusticia burguesa, porque se 
dan cuenta del estado en que se 
hallan sumidos. Fiesta del Prime­
ro de Mayo...

No se han celebrado manifesta­
ciones. España está en guerra con­
tra sus enemigos. No necesita ma­
nifestarse públicamente, porque ya 
lo hace de u n a manera heroica 
desde hace muchos meses: ha dado 
a raudales la sangre de sus hijos 
para defender su suelo. En lo ínti­
mo de la conciencia de cada uno 
de sus ciudadanos e s t á  patente 
e s a  manifestación, distinta da las 
otras, porque en ella se ofrece todo 
cuanto se puede dar: la vida.

El Gobierno ha dicho q u e se 
conmemore trabajando, que todos 
laboren aún más que otros días en 
las fábricas y talleres; el pueblo 
lo ha cumplido. Sabe cuáles son sus 
deberes, sabe cuáles son sus dere­
chos. Y los cumple.

¡Animo, glorioso pueblo! Te sa­
ludamos en u n a  manifestación 
sincera, con lágrimas de emoción 
intensa. Tu heroísmo es la admi­
ración del mundo. Tu comporta­
miento en la lucha es digno de una 
gesta legendaria. No hay palabras 
para expresarlo. La ñesta del Pri­
mero de Mayo será la primera y 
la última que celebrarás en gue­
rra. El año próximo un nuevo sol 
liabrá Uuminado a España: la vic­
toria, y  con ella el bienestar abso­
luto de todos los trabajadores. No 
habrá dentro de nuestro suelo un 
solo hombre que no viva digna­
mente. Todos serán tratados de la 
misma manera. No habrá ya más 
esclavos...

Pueblo: Sigue y sigue en tu es­
fuerzo. El mundo te lo agradecerá. 
y la Historia te juzgará. Pasarás 
a ella como un ejemplo de heroís­
mo, de democracia, de valor co­
lectivo, de civismo... Tu entusias­
mo es muy grande. Las generacio­
nes posteriores tendrán lágrimas 
de agradecimiento para tu obra 
y bendecirán tus dolores porque 
liabrán servido para la total re­
dención de los trabajadores por y 
para siempre...

EL N U E V O  E J E R C I T O

Daniel Pooí Gómez, comisario 
de nuestra División

Soldado: En nuestros jefes tene­
mos la cabeza, que nos llevará 
con paso firme y  seguro hacia 
la meta de nuestros ideales y  
de nuestra libertad.

Segunda década del mes de julio. Es­
paña amanece un día con rumor de dis­
paros; por las calles de sus capitales 
corre la sangre, y  la pelea se generali­
za. ¿Qué ha pasado? El golpe se espe­
raba. La  traición se presentía. El pro­
letariado estaba en pie: no hay nada 
que temer. El movimiento está acogo­
tado en BU nacimiento. La sorpresa no 
existió nunca. El trabajador esperaba 
arma al brazo eT levantamiento militar 
para, con mano férrea, desarticularlo. 
La lucha del pueblo contra sus enemigos 
es ementa. Se bate casi solamente mer­
ced a BU entusiasmo, y llegan las jorna­
das gloriosas en que el espíritu popular, 
con una moral de leyenda, sacriñea todo 
en aras de su Ubertad. Miles y miles de 
vidas cuesta el abatimiento de la rebelión 
en Barcelona, Valencia, Madrid, Albace­
te...; pero ;no importa! Detrás de los 
cadáveres aún calientes, tal vez con un 
hálito de vida de los combatientes caí­
dos, surgen otros miles y miles de es­
forzados paladines de la causa popular, 
aún más que antes. La muerte de los 
héroes sólo sirve para encorajinar más 
a los valientes.

En el tráfago innúmero del pueblo, 
entre el constante ir y venir de hom­
bres armados, dentro de la pléyade in­
calculable de participantes en la lucha 
encontramos a Daniel Pool. Entonces, 
un hombre más, un corazón más al ser­
vicio de la República. .Poseído de una 
moral incomparable, toma parte, desde 
que suena el primer disparo, en todos 
los combates. En aquellas refriegas en 
que nuestros obreros peleaban sin je­
fes, sin ninguna dirección, al azar, Da­
niel Pool no flaquea un solo momento; 
su corazón firme y gus dedos aprietan 
tranquilos el gatillo de su fusil, y las 
balas, al salir de las entrañas de su n>e- 
canismo, son como el aldabonazo de lla­
mada para la construcción de una Es­
paña nueva, más justa, libre de prejui­
cios.

Cuando ya Madrid está tranquilo; 
cuando la capital se halla pacificada, 
gracias al esfuerzo y a la sangre ver­
tida por sus defensores. Pool no quiere 
seguir en ella un momento más. Mar­
cha a la Sierra, al peligro, poseído del 
entusiasmo y confianza en la victoria 
que no ha perdido un .solo momento, y 
toma parte, con otros miles de camara­
das, en los también combates durísimos 
que precedieron ai i)erfecto fortaleci­
miento de nuestra.s posiciones en Gua­
darrama. El peligro estaba alejado. Ya 
Madrid no sería jamás del fascismo. 
Pool respira entonces con toda la fuer­
za de sus pulmones, y su entusiasmo es 
aún mayor. No hay que limitarse a re­
sistir: es necesario atacar y clavar la 
bandera de la República en los más al­
tos picachos de la Sierra. Y  en uno de 
estos ataques, Pool, constante animador 
de ellos, cae herido.

No puede combatir. Se lo impide su 
herida. Pero sus ansias de colaborar con 
su esfuerzo son muy grandes, y durante 
su convalecencia se dedica a labores de 
organización en la retaguardia. Pasa el 
tiempo. Su lesión se va curando poco a
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poco, y Pool va renaciendo a la vida di­
námica, combativa, de los primeros días 
del movimiento.

Ya completamente restaUecido, es 
nombrado comisarlo del Batallón Andrés 
y Manso, en razón a ios méritos con­
traídos. En esta unidad permaneoe al­
gún tiempo. Pero sus aptitudes, que de­
muestran a los claraa su valia, hacea 
que pase, también como comisarlo, a la 
Columna Bueno. Con ésta recorre todas 
las vicisitudes de la campafia, siendo en 
todo momento modelo de comisarios, de 
estos camaradas que luchan siempre en 
primera línea, que con sus palabras y 
con su ejemplo levantan la moral del 
combatiente en los momentos duros y 
la hacen aún más fuerte en loa avan­
ces victoriosos; de estos hombres con 
madera de héroes anónimos que rqaM- 
zan callada, abnegadamente, una labor 
que las más de las veces no trasciende 
al exterior, pero que algún día será co­
nocida y justipreciada enteramente por 
los masas.

iPues bien: esta labor entera es reali­
zada por Pool. De ia Columna Bueno 
pasa, también como comisarlo, a la Bri­
gada 41. Ultimamente, en la actualidad, 
desempeña su puesto en la cuarta Di­
visión, también con el mismo cargo. 
Pool es todo juventud. Sus palabras pro­
ducen en el que las oye la impresión 
del hombre enérgico, tajante en sus de­
cisiones; del camarada, del verdadero j. 
camarada. Su simpatía y  su don de gen­
tes son extraordinarios. Para todos tiene 
siempre un gesto amable, un acto de 
cariño. Es el padre de todos sos solda­
dos, el comisario que sabe aunar la dis­
ciplina con la camaradería, ejercerla por 
medio del cariño y de la estimación de 
todos los componentes de la cuarta Di­
visión.

Tomemos ejemplo de él. Con hombres 
como éstos, España marchará a la me­
ta final, hacia la redondón total del 
proletariado y  al establecimiento de un 
estado de cosas que los trabajadores ha- 
br.án instaurado con su sangre y con su 
sacrifleio.

Sus aspiraciones son seguir y superar 
la labor del Comlsariado, que es exce­
lente. Su pensamiento con respecto al 
momento militar es que nuestro Ejérci­
to cuenta con una moral de ataque, de 
victoria; que ansia por momentos la se­
ñal do avance sobre los parapetos ene- 
‘«igos. y que cuenta Impaciente las ho* 
i'as. los días que faltan para iniciarlo.
El entusiasmo loco de nuestros solda­
dos y el armamento modernísimo, per­
fecto, de que disponemos, serán los ca­
minos que nos conducirán en plazo bre­
ve a la consecución entera de nuestros • 
fines: el abatimiento, la derrota com­
pleta del ejército invasor, que quedará 
deshecho por la potente presión de nues­
tros infantes, de nuestra Artillería, ^  
nuestra Aviación, de nuestra Caballe­
ría, en los campos de batalla qne uu 
día fueron bollados por la planta fas­
cista y que ya no qnedarán más que 
sembrados de sus cadáveres, como ho­
palanda que flota al viento, como sig­
no de sn vergüenza.,.
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V A L O R

Táctica d e  combate
Dispone la Infantería en la actuali­

dad de un armamento moderno y va­
riado, lo que impone una inatrucción 
-téczúca, o eea el conocimiento de los 
diferentes elementos y  una Instrucción 
táctica, que es la aplicación de loa mia- 
moa sobre el terreno. La misión de la 
Infantería en el combate ofensivo es 
avanzar para destruir al enemigo. Este 
es su papel y, por tanto, el más princi­
pal; ella ocupa el terreno y  deshace o 
retira al contrario.

Antiguamente combatía en grandes 
líneas porque se consideraba como únl- 
QO elemento de fuego el fusil individual. 
Hoy esto no es posible, porque el enemi­
go cuenta con dos medios principales: 
fuego y movimiento. Con el primero 
destruye a distancia, con el otro pue­
de realizar movimientos envolventes.

De otro lado, en los últimos años se 
ba desarrollado de una forma extraor­
dinaria la -potencia del fuego, y, como 
qonsecuencla, el combate no se desarro­
lla Igual. Como el medio de defensa es 
el fuego, el atacante debe ampliar éste 
para poder avanzar, y  en potencia su­
ficiente para obtener una superioridad 
e» el mismo, permitiéndole inutilizar al 
adversario. La Artillería cumple la pri­
mera fase del combate; pero como cuan­
do la Infantería se encuentra a  cua­
trocientos o  quinientos metros del ob­
jetivo tiene que cesar en sus fuegos; a 
partir de este momento es sólo la In­
fantería la que con sus medios propios 
ha de avanzar y combatir loa fuegos 
contrarios. Pasó la Infantería por una 
gran crisis, que resolvió el fusil-ame­
trallador, con su gran potencia de fue­
go, que equivale a cincuenta fusiles, a lo 
que une muy poca vulnerabilidad. Pero 
H fuego no es el único medio de ac­
ción, lo completa el movimiento. En 
nuestro Ejército esto se ha resuelto 
«miando al elemento de fuego el ele­
mento de choque. El primero lo cons­
tituye la escuadra del fusil-ametralla­
dor; la segunda, las dos de fusileros- 
granaderos. Formando ambos el pelo­
tón. la menor unidad de combate, pero 
que es insuperable. Anteriormente la 
defensa se encomendaba a la línea de 
tiradores, que tenia grandes bajas difí­
ciles de reponer: hoy, con las armas 
automáticas, la defensa del terreno se 
hace con el fuego constante. Mientras 
se avanza con el referido pelotón, se 
hace n e c e s a r i o  protegerlo con otro, 
y  surge de aquí la sección, unidad pre- 
<ása para coordinar el fu ^ o  y el avan­
ce por el oficial encargado de dirigir­
la. Eteta sección necesita refuerzos, sos­
tenerse, etc. Mediante la ayuda de fue­
go  por los Sancos, otras dos secciones 
completan su eficacia, y constituyen la

compañía. Es necesario ei escalona- 
miento en profundidad, que el fuego 
permite espaciar en sentido de frente y 
de fondo, y, como consecuencia de esto, 
es la reunión de compañías para for­
mar el batallón, unidad táctica que pue­
de desenvolverse por sí misma con cier­
tos elementos que se le adicionan para 
su mayor eficacia; éstos son armas de 
tiro rasante y curvo, que reemplazan a 
la Artillería en las distancias pequeñas 
y medias. Ajnetralladora.s y morteros 
son el complemento de la Infantería.

En el Batallón, entre el fuego y el 
movimiento debe existir una gran coor­
dinación, y ésta es la base del combate 
moderno; el avance ha de ser decisivo, 
hay que avanzar cueste lo que cueste.

La disciplina, la unidad de mando, 
es el complemento para conseguir una 
gran eficacia de nuestro joven Ejército, 
hay que obtenerla a toda costa.

RAMON
Capitán de ametralladoras de 

la 41 Brigada.

Las enfermeda­
des v e n é r e a s

Las enfermedades venéreas no son nin­
gún mal vergonzoso que tengamos que 
ocultar. La denominación de enfermeda­
des secretas debe desaparecer, porque 
tenemos que Ijacernos la Idea de que pa­
decerlas o haberlas padecido no deshon­
ra a nadie. En este sentido, el deber de 
todo buen ciudadano, cuando se note la 
menor molestia, es acudir al médico, que 
ba de curarle mucho mejor y más pron­
to cuanto mayor sea la prontitud con 
que se baya acudido a él.

Siempre debemos tener presente que 
todas estas enfermedades son curables, 
pero que también es mucho más fácil 
preveiúrlas que curarlas. Prevenir la en­
fermedad está al alcance de todo el mun­
do, y para ello tenemos varios medios 
que todo hombre debe conocer. En pri­
mer lugar, está el preservativo, del que 
siempre se debe hacer uso cuando se co­
habita con una mujer sospechosa de en­
fermedad; después están las diversas po­
madas profilácticas para usarlas después 
de efectuado el coito, y, por último, an­
tes de las ocho horas primeras de efec­
tuado se puede hacer un tratamiento 
profiláctico (en nuestra Brigada este 
servicio funciona, habiendo dado bue- 
nes resultados). Si a pesar de estas pre­
cauciones os contagiáis, lo podéis acha­
car a desgracia, pero no a abandono.

Repito que en este caso debéis acudir 
al médico en seguida, pues él os dirigirá

m a

el tratamiento, tanto mejor cuanto más 
pronto hayáis acudido a él.

Una vez puestos en tratamiento, ha­
ced todo cuanto vuestro médico os man­
de, en beneficio de vuestra salud; ob­
servad todas las regias de alimentación 
y de higiene que se os digan, y veréis 
cómo la enfermedad remite rápidamen­
te y  se cura. La gran mayoría de casos 
en que las enfermedades se hacen cróni­
cas son debidas, a que el enfermo no ob­
serva las reglas que la enfermedad ne­
cesita para su curación.

En el Ejército popular debemos con­
tribuir todos a que los hombres que lo 
integran estén en un perfecto estado de 
salud. El hombre con una enfermedad 
venérea en periodo agudo no puede ser 
soldado. El saberse enfermo desmora­
liza; pero el saberse atacado de una en­
fermedad venérea desmoraliza mucho 
más. Se pierde el apetito, la actividad 
y el buen hiunor, que no se recobran 
hasta verse curado o en manos de quien 
pueda curarle.

Nosotros queremos un Ejército Ubre 
de la plaga de las enfermedades vené­
reas, porque el Ejército de hoy ha de ser 
el pueblo trabajador de mañana, y  este 
pueblo ha de ser sano y fuerte, libre de 
enfermedad y de deformaciones y  se­
guro de que la nueva generación de él 
dependiente será tan fuerte y  tan sana 
como él.

¡Guerra a las enfermedades venéreas! 
La nueva España ha de ser sana, fuerte 
y joven.

José ANGLADA BEINAT
Jefe del Servicio Antivenéreo 

de la 36 Brigada.

S O L D A D O S
Soldados del Ideal, 

soldados de nuestro pueblo, 
los milicianos de ayer, 
los que hoy somos el Ejército: 
llevemos esta consigna 
en lo más hondo del pecho: 
Obediencia o nuestros jefes, 
que son nacidos del pueblo,' 
no reparar sacrificios, 
que el fruto pronto tendremos. 
Disciplina no se impone, 
nosotros nos la imponemos, 
conscientes de que luchamos 
por defender nuestro suelo, 
el pan, nuestro bienestar, 
las libertades del pueblo.
Llevemos esta consigna 
en lo más hondo del pecho, 
y  veremos sepultarse 
para no renacer luego 
la España negra, nefasta, 
y  él invasor extranjero.
Surgiendo de las cenizas 
de lo podrido y  lo viejo 
la bandera del Trabajo, 
la Libertad y el Progreso.

José IGLESIAS

En el frente de Eazkadi el Ejército popular deshace tres ban­
deras de un regimiento italiano llamado Flechas Negras, ponien­
do en fuga desordenada a los que escapan con vida.

Con los uentrenamientoan de Guadalajara, nada tiene de par­
ticular que salgan como ñechas.

*  *  *

Según recientes noticias, el ugeneraltsimo Franko» va a resul­
tar que es un judio cien por cien.

Con estos datos, Queipo, el de Radio Sevilla, podrá divertir a 
sus oyentes entre copa y  copa, cantándoles aquello del jadío 
errante.

U N

L A  V O Z
C O N S E J O

D E  S A N I D A D
Quiero, en esta mi primera colabo­

ración científica en el .periódico de la 
cuarta División, saludar a todos los com­
pañeros de guerra, pertenezcan a las 
fuerzas de ataque o  a las de Sanidad, 
aun cuando estas lineas estén escritas 
pensando en los que, con las armas en 
la mano, defienden los ideales de esta 
lucha, que son los de todas las almas 
que sienten el anhelo infinito de una Es­
paña grande, justa, trabajadora y hu­
mana.

A vosotros, corajudos confbatientes de 
trincheras, a los valientes dinamiteros, 
a los seguros y decididos artilleros, van 
estas frases, dedicadas por otro lucha­
dor que, en lugar de esgrimir un arma, 
dirigir una compañía, una batería o una 
pieza, combate a vuestro lado ponien­
do todo su saber y todos sus conoci­
mientos médicos, asi como su interés y 
sus afanes, al servicio vuestro para 
orientaros, aconsejaros o  atender y  cu­
rar vuestras dolencias o  las heridas que 
sufráis.

Todos habéis sido testigos de esos in­
humanos cañoneos de los facciosos con­
tra la población civil inerme, cañoneos 
que, como los bombardeos de aviación, 
no han tenido más objetivo que asesi­
nar a las familias de los ludiadores, 
vengándose asi, canallescamente, de las

E S P A Ñ A

La brigada italiana oFlecha* Negras» ha sido destrozada en el 
sector de Bermeo.

El santuario de Santa María de la Cabeza, reducto fascista, ba 
caído en poder de las tropas leales; se han cogido prisioneros 233 
guardias ciyiles.

Nuestra Aviación arrojó 700 bombas sobre las lineas rebeldes 
de Guadalajara. También bombardeó la estación de Zaragoza.

E X T R A N J E R O

El Primero de Mayo en Rusia.— Los periódicos saludan al pue­
blo español que lucha, y el pueblo aclama frenéticamente a los dele­
gados españoles. «Todos los obreros honrados están al lado del pro­
letariado español», dice «Pravda».

En el Japón obtienen las izquierdas un gran triunfo, y todos los 
partidos piden la dimisión del Gobierno.

La criminal actitud de Franco aumenta el malestar que ya se 
observaba en Inglaterra.

En toda Italia se han practicado cientos de detenciones por ma­
nifestarse en favor de la España republicana.— En Génova apare­
cen los muros con inscripciones de «¡A bajo el fascismo!»

Soldado: Con tu avance sobre las trincheras enemigas llevas la 
felicidad y  la cultura al pueblo oprirnido.

victorias que sobre ellos se van obte­
niendo en todos los frentes.

Si os recordáis estos salvajes actos 
realizados contra personas indefensas, 
debéis tener siempre presente que cuan­
tos medios tengan para destrozamos los 
han de utilizar y  para que no puedan 
conseguirlo, para que no nos causen ba­
jas, temuorales o  definitivas entre vos­
otros, quiero llamaros la atención so­
bre un hecho que está próximo y  qu» 
acaso, de desatender mis consejos, os 
puede ser fatal.

‘Se aproximan los días en que forzo­
samente hemos de avanzar con Impetu 
arrollador, desalojando al enemigo de 
las lineas que tiene y haciéndole aban­
donar los pueblos que hay en su reta­
guardia. Se avecinan combates que, por 
su dureza, han de ser, si no extenuado- 
res, porque ya todos estamos curtido* 
en las fatigas de la guerra, han de ser. 
por lo menos, de «m desgaste físico 
grande, por su duración y  por el esfuer­
zo que en la persecución y  en el asalto 
tendréis que desarrollar.

Tomaréis pueblos, lomas y  trincheras 
que habréis de fortificar inmediatamen­
te, y luego tendréis que reforzar o re­
poner vuestras energías por medio de 
la alimentación y estimular vuestros 
cuerpos con la bebida.

El enemigo, en su huida, dejará aban­
donados material, mimlciones y víveres, 
que serán reoogldos por vosotros; pero 
no o lv id é  que el enemigo que tenemos 
enfrente no es un enemigo noble que 
lucha solamente con las armas, no; es 
un enemigo sdn valor personal para em­
plear solamente los medios bélicos dig­
nos—si asi se les puede llamar—y que 
no se avergüenza de utilizar .procedi­
mientos criminales, y  que, por tanto, ha 
de usar todos aquellos medios que es­
tén a su alcance para producirnos ba­
jas, aunque sea asesinándonos a trai­
ción, y  uno de los mejores procedimien­
tos es envenenar aquellos alimentos y 
bebidas que en su fuga precipitada no 
pueda retirar, •víveres que, recogidos por 
vosotros, deben ser entregados, sin que 
nadie los pruebe, a los mandos, para que 
éstos, por si o por personas capacita­
das, investiguen si están o no en con­
diciones de ser aprovechados. No olvi­
déis tampoco que puede también enve­
nenar las aguas de los pozos, o conta­
minarían, a fin de provocar enfermeda­
des que debiliten nuestros batallones, 
para tratar asi de vencernos, colocán­
donos en un plano de inferioridad física.

Yo os ruego, en bien de nuestra cau­
sa y en bien vuestro, no olvidéis el con­
sejo de este camarada médico, que, or­
gulloso de serlo y  de pasar las mismas 
fatigas que vosotros, tiene puesto en to­
dos los luchadores antifascistas su cari­
ño de hermMio mayor que orienta y 
aconseja diciéndoos: EN EL AVANCE 
NO COMAIS NI BEBAIS OTROS A U ­
MENTOS NT OTROS UQUIDOS QX7E 
AQUELLOS QUE SEAN FACIUTA- 
DOS POR ‘VUESTROS BATALiONES.

Eduardo NAVAL

Es inconcebible que cuando en el Irente lu« 
existan aún en la retaguardia divergencias

4 »
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De todoa los caminoe que sigamos 
para fortalecer nuestro cuerpo, hay 
que distinguir en primer lugar loa de­
portes, y entre éstos algunos que, por 
su acción sobre nuestros músculos, son, 
en estos momentos, de un enorme in­
terés.

En todo tiempo se ha prestado ima 
atención grande a los deportes en ge­
neral. Ya en la antigua Grecia, los 
admirables hombrea de aquella época 
ven con claridad la necesidad del de­
porte y la gimnasia, y observan que 
el hombre que no fortalece su cuer­
po no puede tampoco llegar a un buen 
grado de educación intelectual, puesto 
que ambas educaciones van íntimamen­
te unidas.

En la ciudad griega de Olympia em­
piezan a celebrarse en gran escala los 
juegos atléticos y deportivos, y desde 
entonces cada cuatro afios van verlñ- 
cándose estos concursos, llamados aho- 

en recuerdo a aquella ciudad, olím­
picos.

Desde entonces, en el transcurso de 
ia Historia, todos los pueblos dedican 
una gran parte de su tiempo a loa de­
portes.

En nuestra época alcanzan su ma­
yor desarrollo y, tanto en fábricas co­
mo en Universidades, complementan 
nuestras actividades, lo mismo físicas 
que intelectuales.

En nuestra situación actual hemos 
de dedicar preferente atención a loa 
deportes, que vigorizan nuestros múscu­
los y al mismo tiempo nos prepas-an 
oon ñrmeza para el ataque.

Bon principalmente el «rugby>, tfoot- 
ball> y  el «baskeí-ball» los más lla­
mados, por sus caracteristicas, a ocu­
par n u e s t r a  actividad bélico-depor- 
tiva.

lLos tres son ju ^ os completos que, 
4U mismo tiempo que dan a nuestros 
músculos la elasticidad necesaria, des­
arrollan con precisión nuestra vista y 
tacto.

Hemos, pues, de procurar que en 
nuestra División todos, desde el pri­
mero al último, facilitemos y  ayude­
mos a esta noble y fuerte educación 
física. Todos, todos nuestros Batallo­
nes deben procurar ser loa mejor pre­
parados; hagamos que sientan ansias 
de superación, que todos quieran ser 
loa mejores, y asi, con torneos entre

a u e r m
los BataUones, llegaremos, al final, a 
un concurso entre Brigadas, que será 
una demostración hermosa de lo que 
nuestro Ejército ha dado de sí.

Jefes y comisarios de Brigadas y Ba­
tallones: ayudadnos en esta noble ta­
rea, interesaos por nuestro cuerpo ale­
targado, y veréis, al final, los resul­
tados óptimos e Insopechadoa que nos 
facilitarán el avance y la victoria.

E L  R U G B Y
Entre loa d^ortes que desarrollan 

más el músculo y lo hacen más flexible 
y perfecsto, se encuentra el rugby. Su 
definición más corriente es la de ibalón 
a tnano>, debido a que, a diferencia dei 
fútbol, el Juego de que hablamos se 
practica por medio de pases, eu loa que 
intervienen los brazos con preferencia 
al pie.

Un equipo de rugby consta de 15 
jugadores, que se distribuyen en la si­
guiente forma: la mélee, compuesta por

ocho de ellos; el medio mélee, y el me­
dio apertura, cuya misión es servir loa 
balones a los tres cuartos, cuyo núme­
ro es cuatro, dispuestos en el terreno 
escalonadamente, porque no es permi­
tido hacer pases hacia adelante, sino 
siempre para detrás. Ya tenemos 14 Ju­
gadores. Falta explicar el que queda: 
el back, cuya misión es sujetar los ba­
lones que el equipo enemigo lauza al 
objeto de adelantar terreno.

Dos jugadas son esenciales y  preli­
minares en r u g b y .  La mélee y  la 
touche. La primera se origina cuando 
SS produce un cavant», o sea cuando 
uno de los Jugadores hace un pase a 
mano hacía adelante, cosa que, como 
hemos dicho, está prohibida. En el mo­
mento de sonar el pito del árbitro los 
ocho jugadores que componen la mélee 
se disponen en la forma que a conti­
nuación se explica: Una primera línea 
formada por tres de ellos: dus agacha­
dos y el tercero colgado por loa brazos 
de loa anteriores; dos «segundas iineas>, 
cuyas cabezas ••an metidas entre las 
piernas de «los primeraa>, y una terce-

r
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Los equipos del primero y  segundo batallones de la 67 Brigada, 
que celebraron un interesante partido de fútbol, resultando vence­
dor el segundo batallón por tres tantos a dos. Aí  encuentro asistie­

ron los jefes de ambos batallones

J íd L

Perfiles de la lucha
Hemos leído con satisfacción los dos 

primeros n ú m e r o s  del periódico de 
nuestra División. En ellos quedan plan­
teados varios problemas, y  yo, apro­
vechando la tirada de este tercero, voy 
a permitirme contestar a uno de ellos.

Un soldado (no importa de qué Bri­
gada) cree que al comisario no debe 
considerársele como un oficial más. Para 
analizar estas palabras es imprescin­
dible retroceder.

Al iniciarse la lucha, en la segimda 
fase de nuestra guerra todas las or­
ganizaciones mandaron a los frentes de 
combate, donde peleaban unos cuan­
tos cientos de hombres, a varios com- 
pafieroa. Eran elegidos los más cons­
cientes, los que más a fondo conocían 
el problema social, los que más des­
preciaban la vida y la daban con or­
gullo, porque sabían que, al perderla, 
lo hacían en nombra de la libertad de 
nuestro pueblo.

Es cierto que no podían ser buenos 
«delegados políticos» (asi se les lla­
maba) : les faltaban las normas de tra­
bajo establecidas de^ués por el Comi- 
•ariado General de Guerra. Su trabajo, 
entonces, no daba el rendimiento ne­
cesario para la satisfacción de todos. 
Cios mandaba un partido u organiza­
ción, y su misión era defender a aque­
lla entidad.

Pero, a ipesar de todo, si no podian

llenar el verdadero cometido que ne­
cesitaba nuestro Ejército, fué un acier­
to; apuntaron una idea, una necesidad: 
la de que en el Ejército regu'ar del 
pueblo (entonces en embrión) era ne­
cesaria la presencia del representante 
del Gobierno de la República. Y se lle­
vó a efecto: cada orgamzación mandó 
a los frentes de combate compañeros 
conscientes, llenos de moral y  honra­
dez, conocedores de la psicología so­
cial de nuestro pueblo. La consigna pri­
mera se convirtió en otra nueva y  ver­
dadera. Ya hoy no representan a nin­
gún partido ni organización, ya no 
buscan prosélitos para entidad nir'gu- 
na¡ son loa representantes genuinoa de 
la República dentro de nuestro Ejérci­
to. Sus palabras, su ejemplo, sus ac­
tos, no reflejan más que la idea de nues­
tro Gobierno. Su principal misión es 
Inculcar en nuestra.'  ̂ filas la moral y 
¡a cultura: y, decidme, ¿no cumplen 
todos con la labor que les ha sido con­
fiada?

Volvamos a nuestro punto de parti­
da. Es cierto que al comisario no debe 
consideráraele como un oficial más, 
sino como a un compañero. Pero... la 
base fundamental de nuestro Ejército 
es la moral, la cultura y  la discipli­
na, y es él quien con su ejempflo la re­
presenta: es el mayor jefe de la moral 
del Ejército r^ular de nuestro pueblo. 
Respetando al comisario respetamos al 
Gobierno.

Oscar SANCHEZ 
Comisarlo,

ra linea formada por tres Jugadores 
más cogidos de la misma fcrma que la 
«segunda linea» lo hace con la pri­
mera.

La toucdie es un saque de banda. A  
diferencia defl fútbol, el echar ei balón 
fuera no es una falta, sino que sirve 
para adelantar terreno, y es completa­
mente legal. Pues bien: al producirse la 
toucihe por haber salido eá balón fue­
ra, los dos equipos se colocan en dos li­
neas, marcando cada hombre a su hom­
bre del equipo contrario que tiene .i su 
lado. El «medio mélee» .lanza el balón 
(que es ovalado) a estas dos lineas de 
jugadores, y  éstos hacen lo pasible para 
traspasárselo a loa «tres cuartos», que 
están línea escalonada al lado de ellos, 
Estos últimos son los que están encar­
gados de correr con el balón y marcar 
los puntos, «si lea dejan».

Los ocho jugadores que componen la 
mélee se Uaman, en conjunto, delantera. 
O sea, que un equipo de rugby consta 
de del^tera, medios (mélee y apertu­
ra), tres cuartos y  back.

El rugby es un juego duro, pero vi­
ril. Desarrolla el músculo y  la vista, 
puesto que el hombre que lleva el ba­
lón es «placado» o sujetado por cual­
quier hombre del equipo contrario.

En sucesivos artículos seguiré ha­
blando de este deporte, que es tan su­
gestivo y  tan gimnástico. Practicadlo y 
os convenceréis de su belleza.

ULIBARRI

E L DEPORTE EIS E L  D E PO R TE  E N  L  A

Cuidemos atentamente de nues­

tra salud, para que nuestras 

filas no se vean diezmadas 

por las muchas enfermedades 
que son producto de la indife­

rencia.

LA 67 BRIGADA
Se practica el deporte en la 67 Bri­

gada: el fútbol con preferencia, por 
ser el más conocido entre ios solda­
dos y el que más Interés despierta en 
eiios. Se han celebrado ya varios par­
tidos, que han constituido im gta/i éxi­
to por la calidad de los jugadores que 
en ellos participaron y ,por la clase de 
público que los presenció. Eli entusias­
mo por este deporte en nue.stras trin­
cheras es muy grande y tiene la vir­
tud de proporcionar un rato de solaz 
y espar'c.raiento, tanto en loa que to­
man parte directa en él como en los 
que lo presencian.

Uno de estos últimos días han ju­
gado los equipos zeprasentativos del 
primero y segundo Batallón. La selec­
ción de los jugadores se hace por par­
tidos entre las Compañías, de las cua­
les se eligen los jugadores que mái ce 
destacan.

La victoria correspondió al segundo 
Batallón por tres tantos a dos. La téc­
nica del equipo del primer Batallón se 
impuso en el primer tiempo, que ter­
minó con tanteo favorable a él. Poro 
en la última parte reaccionó ei «egur.- 
do Batallón, y con un juego magnifico, 
de arrollador empuje, logró finalizar con 
la victoria. Asistió toda la oficialidad de 
ambos Batallones y  los oompaficns li­
bres de servicio.

Este es el ejemplo. Debéis todos ha­
cer una cosa igual. Fomentar los de­
portes es fortalecer nuestro cuerpo. Por 
lo tanto, tratadlos con cariño y prepa­
raos para realizar un campeonato entre 
Brigadas de nuestra Divislóu.

Cultivad asimismo la gimnasia, que 
en nuestro Batallón está dirigida por el 
alférez médico del Puesto Central de 
Socorro. Su labor es magnifica y a ella 
cooperan todos los compañeros cun su 
esfuerzo y con la animación constante 
de ios Mandos. En los demás Batallo­
nes se realiza de manera simliar, Me­
ditad que el deporte nos dará tamnién 
la victoria, porque nos hará fuertfs y 
hábiles para poder resistir las penali­
dades de la campaña.

OORBESPONS^UL,

E L  DEPORTE E N  
LA 41 BRIGADA

tios grupos que más predominan y 
que más simpatizantes tienen son los 
de fútboú

Se organizan los equipos por Com­
pañías, Batallones y  Brigada.

Entre Compañías so juegan los par­
tidos para la selección, al final del 
equipo que represente al Batallón, que 
a la vez jugará con los de otros Ba­
tallones. para llegar aJ de la Brigada. 
Y aún se ha llegado a pensar en ha­
cerlo asimismo con respecto a la Di­
visión.

Es digno de mención el interés gran­
de que despierta este deporte entre los 
soldados; y  es que la importsuicla de 
estas tareas físicas ha quedado bien 
comprendida al destacar la doble mi­
sión que cumple robusteciendo nota­
blemente el organismo del combatiente 
de una parte, dotándole a la vez de mía 
mayor movilidad, y de otra expanslo- 
nando el espíritu, alejándole por unos 
momentos de los horrores de la guerra.

Organicemos y fomentemos, pues, 
este ejercicio.

(X)BItBSPONSAL

3 6 B R IG A D A  M IX T A
Se practica el deporte en esta Bri­

gada con gran entusiasmo. Princlpak 
mente, el fútbol.

El tercer Batallón posee un equipo 
perfecto; lo mismo el primero; le si­
guen otros batallones, el Grupo de Sa­
nidad y la plana mayor de esta Bri­
gada,

Reuniendo esta Brigada equipos de 
esta clase de deporte, que están bien 
organizados, se podrá efectuar un cam­
peonato dentro de la misma y seleccio­
nar un equipo representativo digno de 
los futuros encuentros con las demás 
brigadas de esta División.

El mayor deseo de nuestros jefes y 
comisarios es que no solamente se prac­
tique el fútbol, sino que, generalmente, 
se practiquen toda clase de deportes, 
con preferencia el rugby, fútbol, lan­
zamientos y carreras y saltos.

El pasado domingo se efectuó un en­
cuentro entre el Grupo de Sanidad y la 
plana mayor de esta Brigada. Dos equi­
pos perfectos, pero les falta compene­
tración; estos equipos tienen valores in­
dividuales muy buenos, pero tienen otros 
que, a pesar de saber jugar muy poco, 
reúnen condiciones para llegar a ser 
unos perfectos deportistas.

Mago un llamamiento a todos los de­
portistas de esta Brigada en pro del de­
porte...

COBBESPONSAl,

jSaludf compañeros!
Salud, hermanos. Os llama hermanos 

desde aquí un quinto, un quinto de los 
de ahora; me dirijo a vosotros, vetera­
nos, a vosotras, avezados e  intaUgables 
luchadores que estáis empuñando el fn- 
4ÍI desde el comienzo en que estalló es­
te criminal movimiento, que ha degene­
rado en tan sangrienta guerra. Me diri­
jo a vosotros para daros mil veces las 
gracias por el sinnúmero de latentes 
pruebas de suma cordialidad que tenéis 
Iiacia nosotros, los quintos.

Nunca pude soñar que la palabra 
^compañero» tuviera una deñnieión real, 
tan humana como vosotros la habéis da­
do. MI supuesta indiferencia hacia nos­
otros se ha trocado en cordialidad y 
vínculos de sano compañerismo. Hoy, al 
justipreciar vuestra conducta, me doy 
cuenta de mi gran error. Creo que ha 
de repercutir de un modo considerable 
vuestra gesta hacia nosotros en la efi­
cacia de nuestro Ejército, pues habéis lo­
grado con vuestra desinteresada pres­
tancia que en los pocos días que lleva­
mos conviviendo en las trincheras se 
haya engendrado una compenetración 
de caracteres que de otra manera hubie­
ra sido necesario varios años para lle­
gar a conseguirla. Nosotros procurare­
mos corresponder, y  de esa reciprocidad 
de acciones nacerá una fusión espiritual: 
un bloque de unidad.

Y con ello conseguiremos que nues­
tros jefes tengan una muralla de arm^, 
si; pero también tendrán una masa do 
■lombres ligados fuertemente, y  que pa­
ra adquirir esa unión no fuimos inqui­
ridos por ningún camarada de las trin­
cheras acerca de cuándo hemos acudi­
do al campo de combate. Les ha basta­
do saber que pertenecíamos a una orga­
nización antifascista.

y*

En nuestras avanzadillas, los soldados del Ejército Popular vigilan 
sin descanso, esperando ansiosos la señal de ataque

i todos unidos y con fraternidad inigualada, 
plicables entre unas y otras organizaciones

Ayuntamiento de Madrid



' / 1

r # / '/

mCfíñO DE Lñ 4 ^ - División

La disciplina, la cultura y la 
educación física serán las ar­
mas más importantes en nues­
tro avance sobre el terreno

enemigo

En la 4.̂  División se ha conmemorado el Primero de Mayo

El primer saludo de 
un proletario

Hace muchos aHos, cuando el que 
eeto escribe era casi un niAo, iba por 
la calle, cuando se vió sorprendido por 
una manifestación no muy numerosa, 
al frente de la cual iban varios jó­
venes, y  en medio de ellos se desta­
caba un hombre de edad ya más avan­
zada, que, en unión de todos, canta- 

' ba un himno hasta entonces para mi 
desconocido, educado en un pueblo 
provinciano y en un ambiente medio 
bur^és; pero me emocionó profunda­
mente al ver que todos eran trabaja­
dores, y que, enlazados del brazo, po­
nían en las notas de su canción una 
expresión y un sentimiento que daba 
una extraña vibración a las notas de 
BU canto; pero el que ponía una nota 
más expresiva era aquel hombre que 
con sus barbas de apóstol me produjo 
tanta impr<»ión, que de una manera 
maquinal rae hizo incorporarme a la 
manifestación.

Pregunté qué objeto era el que les 
g;ulaba, y un anciano, muy anciano, 
con barba completamente blanca, fué 
el que se encargó de darme la con­
testación, di<ñéndome que se trataba 
de la manifestación del Primero de 
Hayo, explicándome el objeto que Ies 
guiaba. Al llegar a la Puerta del Sol 
se destacó una Comisión, encargada 
de entregar a los poderes públicos las 
peticiones de aquel puñado de hom­
bres, cuyo número no pasarla de cua­
tro o cinco mil. Según el referido an­
ciano, lo que se pedia era la libertad 
de los presos poUticos, LA JORNADA 
DE DIEZ HORAS y algunas cosas 
más que ya no recuerdo. La canción 
era «La Internacional».

Lo que no me pasó Inadvertido fué 
que al pasar la manifestación oía ex­
clamaciones que nada favorecían a  los 
manifestantes, a  los que se miraba 
con una sonrisa compasiva por algu­
nos, con manlúesta hostilidad por la 
mayoría.

De entonces acá procuré no faltar 
ningún año, pudlendo comprobar que 
cada año la manifestación era más 
nutrida y  que, a medida que mi es­
píritu se iba encuadrando en la dura 
bicha por la vida, se encuadraba asi­
mismo dentro del cuadro de las aspi­
raciones de aquellos hombres, que ca­
da dia arrastraban más y más prole­
tarios hacia el logro de sus aspiracio­
nes.

AI cabo de tantos años de lucha, y 
cuando la República fué una reali­
dad; cuando, animado por el espiri- 
ritu que a todos los hombres de ideas 
liberales nos guió para luchar por su 
Implantación, fué cuando con amar­
gura pude comprobar que un senti­
mentalismo exagerado y morboso bi- 
la  que se trastornase el rumbo que 
el pueblo, con su fino espíritu y  su pe­
netración, quiso darle en los prime­
ros momentos a aquella República 
que fresca y lozana saUó de las ur­
nas, en cuanto tuvo un mínimum de 
libertad para poderse manifestar li­
bremente; fué entonces cuando pasé 
los peores días de mi vida, persegui­
do por aquellos caciques solapados, 
que, si bien en un principio parecía 
que se atemorizaban, muy pronto su­
pieron introducirse arteramente en to­
dos lados y convertir lo que fué vic­
toria del pueblo en la opresión más 
terrible que sufrió nunea, y  que cul­
minó con los crímenes que en Astu­
rias trajeron la vigorosa reacción del 
proletariado.

Pero en ese tiempo, y a su paso por 
el Poder, esos chacales tuvieron tiem­
po de prepararse para el caso de una 
derrota, y he aquí a nuestra pobre 
España atacada por una jauría de fie­
ras, que, al ver que ellos solos no se 
bastaban para ahogar en sangre ias 
aspiracfcnes del pueblo, han recurri­
do a la mayor ignominia que ningún 
hombre amante de su patria pudo re­
currir: a la introducción de las mes­
nadas fascistas de Hitler y  de Musso- 
lini, que han convertido nuestro po­
bre pais en el teatro de la lucha más 
noble, franca y  leal, por una parte, y 
por otra, en el oprobio y la vergüen­
za que ningún español, de no estar lo­
co o ser un malvado traidor, pudo 
traer a su patria, regando con sangre 
el suelo, que con un poco de buen de­
seo por parte de todos hubiera pro­
ducido para que incluso esos señori­
tos «tigres» hubieran podido conti­
nuar su vida de vagos a costa dcl su­
dor de la clase trabajadora.

Fero ese pueblo, que no tenia más
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El camarada Otto, durante su Justo López, comandante ¡efe  de 
intervención la Brigada 36

Poveda, comisario de la Brigada, 
en un momento de su discurso 

(Fotos Gil Téllez.)

Sobre la marcha de la 
s upe ración cultural 

del soldado
Esa aptitud o condición que signifi­

ca el reforzamiento espiritual de nues­
tro Ejército corresponde también se­
ñalarla y oonsideraria con respecto a 
la 41 Brigada mixta.

Nutrida de camaradas campesinos en

que trabajadores, pero que dentro de 
si llevaba todo el sedimento de una 
raza de héroes, ha sabido forjar en 
plena lucha los hombres que paso a 
paso ie han de llevar a la victoria, por­
que son los má.s y los mejores, por­
que llevan dentro el espíritu de los 
guerrilleros de la Independencia y  de 
los que supieron curtirse en el traba­
jo honrado y  fecundo, rehaciendo su 
patria siempre que esa malvada casta 
de señoritos llevó a ella la destruc­
ción y la ruina; esos hombres machos 
son los que no sólo no dejarán pasar 
a Madrid a la canalla fascista, sino 
que sabrán rechazarlos con su empu­
je y su coraje fuera de nuestro que­
rido Madrid, donde se han concreta­
do y hecho carne las energías de la 
raza, demostrando que en tanto que­
de un solo español en él, «no pasa­
rán».

En la Fiesta del Trabajo, yo, un hu­
milde luchador más, os pido, queri­
dos milicianos, que sigamos dando 
nuestro valor y nuestro pecho contra 
el enemigo común a todo lo que sig­
nifica trabajo libre y honrado, sin es­
clavitud, con la dignidad que al me­
nos debe mantener todo el que cum­
ple un fin de utilidad social; ése será 
el medio de que muy pronto podamos 
celebrar, con la alegría y la tranqui­
lidad que da el triunfo, im Primero de 
Mayo en el que se hayan cumplido 
tos deseos de aquel hombre de la bar­
ba blanca, de aquel anciano venera­
ble y querido por todos que se llamó 
Pablo Iglesias, cristalizando con sus 
luchas las aspiraciones nobles y  lea­
les de la clase trabajadora.

EL MEDIGUCBO

au mayoría, símbolo que son de eaas 
manchas trágicas y vergonzosas que 
en todo momento Ies alejaron de cual­
quier manifestación humana, por lo que 
obligadamente vivieron ajenos al arte y 
la ciencia, sienten, con el deseo de le­
vantarse y  cooperar al aniquilamien­
to del opresor, la conveniencia y  nece­
sidad, ya unánime, de clarificar au in­
teligencia, y no solamente para resti­
tuirse los medios que le ocultaban, sino 
para conseguir más firmeza y eficacia 
en au esfuerzo.

Por todo esto, y al apreciar de qué 
manera y  exageradamente dominaba el 
analfabetismo en un 73 por 100 sobre 
estos cconbaAlentes, se organizó e in­
tensificó la labor de aprendizaje pri­
mario. Y  con esa voluntad que supone 
el afán de crearse una conciencia pro­
pia, baluarte de sus razones y  decisio­
nes, con el fusil de mascota prosi­
guen su capacitación cultural, hasta 
poder obtener hoy la comprobación 
que representa el haber disminuido, el 
precedente tanto por ciento al 23 por 
I t .  solamente.

Ahora que ya se reorganizó el Ho­
gar- del Onubatiente para cada bata­
llón, que funcionan 28 bibliotecas, 33 
periódicos murales y otras actividadeB 
dirigidas al mismo fin, fácil es notar 
la serie de esperanzas o promesas que 
brevemente harán merecer a nuestros 
soldados del concepto que queremos pa­
ra la sociedad progresiva e ilustrada 
que pretendemos.

Merece, en último término, conside­
rar la forja de la emancipación espi- 
ritual tratada como el más exacto y 
ventajero hecho de armas, no ya por 
advertir que cada seguridad formada 
en nuestros hombrea es un paso hacia 
la victoria, sino por revivir en ellos Im  
aspiraciones militares más avanzadas co­
mo tránsito ineludible para llegar a la 
civilización y  bienestar que insinuába­
mos con antelación.

Así laboran también, en la quietud 
guerrera, los compañeros de la Briga­
da 41, haciendo, además, repercutir ífus 
inspiraciones renovadoras en cada una 
de las ocasionea y oportunidades que, co­
mo el ciego que comienza a ver, escri­
ben: «Luchando, aprendo a ser y vivir.»

CORRESPONSAL
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PRIMER BATALLON. — Charlas en 
todas las Compañías sobre el Primero 
de Mayo y su significado.

SEGUNDO BATALLON.—Con moti­
vo del Primero de Mayo se han dado 
charlas por los camaradas comandante 
del Batallón, comisario de la Brigada, 
Nazario Gar<ña, y Antonio Díaz, del 
P. C., escuchándoseles con gran atención 
o interés.

TERCER BATALLON. — Una charla 
dada al Batallón, a la que estuvo pre­
sente el comisario de la División, sobre 
origen y significado del Primero de Ma­
yo. Acuerdo de la fiesta del Primero de 
Mayo en el Congreso de París de 1888. 
El Primero de Mayo en Europa y Amé­
rica; exaltación de los camaradas pre­
sos por el fascismo italoalemán; el Pri­
mero de Mayo en la U. R. S. S., y exal­
tación de ésta y  Méjico, y nuestra in­
dependencia, fueron escuchados con gran 
atención y entusiasmo.

Se verificó un programa de atletis­
mo, quedando vencedor el equipo de la 
tercera Compañía por 10 puntos, con­
tra 5 de la primera Compañía.

Se estrenó la obra de Juan Arifio "La 
Chavola” , a  la que asistió el jefe de la 
Brigada y los camaradas de los talle­
res Schneider, y el Grupo Artístico de 
¡Alerta!, que por la mañana hizo una ex­
hibición de cultura física,

Se jugó un partido de fútbol con el 
equipo d e Transmisiones, resultando 
vencedor el Batallón por 1-0.

Los eguipos de Sanidad y  Plana Mayor de la 36 Brigada, gue el 
domingo jugaron un gran partido de fútbol, resultando empatados

a tres tantos

Festejos celebrados en la 
6 7  B rig ad a  m ixta

TRANSMISIONES. — Charlas sobre 
significación del Primero de Mayo. El 
Primero de Mayo para nuestros herma­
nos que están en terreno faccioso. Un 
festival con el Cuadro Artístico de las 
Escuelas ¡Alerta!, qúo resultó brillanti- 
simo.

A' las 11,30 de la niafíana, en el Sta- 
dium que posee esta Brigada, se celebró 
un festival en el cual se entregó la ban­
dera al tercer Batallón de la misma, 
asistiendo una nutrida representación 
del segundo Batallón, que atrajo pode­
rosamente la atención por la brillantez 
y marcialidad de su desfile y uniformi­
dad.

Seguidamente se celebró un partido de 
fútbol entre las selecciones del segundo 
y cuarto Batallón, cuyo resultado fué 
un empato a dos tantos.

Por la tarde se celebraron diversos 
festejos, entre ellos carreros do sacos, 
tiro de cuerda, concurso de cante fla­
menco, tangos y  cantos regionales, him­
nos proletarios, improvisados por coros, 
y música variada.

También se celebró un mitin, en el que 
hicieron uso de la palabra el comisa­
rio del segundo Batallón, el delegado de 
la segunda Compañía, el camarada Ace­
bal, el comisarlo do la Brigada Elíseo 
Pestaña. Todos hablaron de la significa­
ción del Primero de Mayo y de la unión 
que necesitamos para conseguir pronto 
el triunfo.

Finalmente, un compañero del Parque 
Central de Sanidad, en representación 
de los obreros del mismo, leyó unas 
cuartillas y ofreció un donativo en nom­
bre de dichos camaradas.

El Primero de Mayo 
y la 36 Brigada

En el cine Elcano, profusamente ador­
nado con banderas y pancartas alusi­
vas al acto, celebró el Primero de Ma­
yo la 36 Brigada mixta. La sala está 
abarrotada de público: soldados, obre­
ros y  campesinos ocupan todas ias lo­
calidades, Elsta reunión tiene por moti­
vo fundamental el deseo de confrater­
nidad entre la vanguardia y la reta­
guardia.

Primeramente hace uso de la palabra 
el camarada CVITO, que formula atina­
das observaciones acerca de cuanta 
significa el Primero de Mayo para los 
trabajadores.

A  continuación, el camarada LOPES, 
comandante Jefe de la Brigada, noe 
refiere el entusiasmo existente entre 
los combatientes, quienes—dice—esta­
mos dispuestos a dar nuestra vida en 
homenaje a nuestra libertad. Mani­
fiesta que este Primero de Mayo s« 
celebra de modo distinto al de otroe 
años, aunque éste sea el más glorio­
so, porque el pueblo en armas defien­
de SU independencia, una existencia so­
cial más Justa y el risueño y  decisivo 
porvenir de la p a t r i a  en manos d* 
quienes siempre trabajaron. Recomien­
da a la retaguardia disciplina, abne­
gación. "Las retagruordías encierran iae 
reservas morales y materiales que con- 
oedén las victorias” , termina diciendo.

POVEDA, el comisario de Guerra de 
la Brigada, envía, en primer término, 
un saludo a los combatientes que en 
representación de sus conmañeros asis­
ten a este acto. Hace un^^caluroso elo­
gio de la disciplina que hoy impera en 
ias filas del Ejército popular. Advierte 
que éste no es un Primero de Mayo de 
desfiles en ia Castellana, sino de lucha 
heroica en las trincheras. Promete, en 
el año venidero, un Primero de Mayo 
solemne, majestuoso, de triunfo, en el 
que las trompetas de la victoria can­
tarán al proletariado, entonando him­
nos de inmortalidad para cuantos su­
cumbieron por la causa Invita a loe 
trabajadores de las Industrias de gue­
rra a que visiten las trincheras, pues 
sólo asi lograrán OMiocer todo el entu­
siasmo que en dias existe. Hace im 
cálido elogio de los mandos salidos del 
pueblo, citando oportunamente al he­
roico comandante López. Subraya que, 
lo mismo que en el frente luchan uni­
dos, en la retaguardia debe suceder lo 
mismo, ya que por encima de los par­
tidos se halla el Gobierno del Frente 
Popular conduciéndonos a la victoria. 
Pone el ejemplo de nuestra gloriosa 
Aviación, citando su última gran ha­
zaña al hundir al acorazado pirata 
«España». Unas palabras inspiradas, 
magnificas, llenas de emoción, dedica­
das a la U. R. S. S. y a Méjico, cie­
rran su extraordinario discurso.

El público, al darse cuenta de la 
presencia del teniente coronel Bueno, le 
hace hablar, quien dice que su espada 
siempre ba estado y  siempre estará ai 
servicio del pueblo.

Por último, ocupa la tribuna el oo- 
misário de Guerra de la División, ca­
marada POOL. Sus primeras palabras 
son para acentuar la urgente necesi­
dad de una estrecha unión entre la 
vanguardia y la retaguardia. Recuer­
da otros Primeros de Mayo sangrien­
tos, cuando, en el Poder el capitalis­
mo, se velan perseguidos. Hoy—dice— 
esa sangre se ha transformado en la 
luz del ideal que nos llevará a la vic­
toria.

Todos los oradores recibieron ensor­
decedoras ovaciones.

Hablaron a continuación, invitados 
por los organizadores del acto, los de­
legados obreros, representantes de va­
rias fábricas, con palabras de entusias­
ta adhesión,

A este acto asistió una representa­
ción de la 67 Brigada.

A continuación se proyectó la .formi­
dable película «Tempestad sobre Mé­
xico” , con gran éxito, igualmente ob- 
xico>, con rgan éxito .igualmente ob­
tenido, después, por el p'antel de ge­
nerosos artistas que fcri-.darr.n au arl* 
como homenaje a los trabajadores.

Ya entrada la tarde, en el Hogar del 
Combatiente de la Brigada, se celebró 
una comida para cuantos hablan asis­
tido a este acto.

Se cursaron telegramas de solida­
ridad a los camaradas Stalin, en Mo»- 
cú; Cárdenas, en Méjico, y León Blum, 
en París, sancionado por loe camara­
das asistentes coa un caluroso aplauso.Ayuntamiento de Madrid




